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SES MORALES \ JlAmiAlES. 

P:ccio (Ic stisciiiirion: por liimestre 9 rs. Kstranïero i I rs. ISúmeros 
fueltos 1 I tal líii los jiuiitos ilonile no liay.'i icprcpentante, jioilrà ha-
ceis*: la susciipcion cnviamlo al Ailmiiii>lr;jíior de! iierióilií'O 20 se-
!los de íiaiiqueo, por liirnestre. Aiiuneios à i2 rnis. la línea. Coiiiuni-

cados à preciós convenciorf.les. Los suscvitores ticncn dercclio dcin-
sei tar pialis, una vez a! mes, un anuncio de seis lineas. Este pei ioiiieí} 
salo todos los doinini;os. La íiedaccion y Adniinislracion en la calle de 
CaMiiiafio, n."6.-CASlNü FlGÜLRENSlí. ' ' 

C i R C E L E S . 

EI lastioioso estado en qus se encuon-
tr;i la càrcel de nuestro partida judicial, 
si la en esta viUa, nos obliga à tomar la 
pluina; pues ya es hora de que este asilo 
de reclusion lo sea siguiendo el espiritu 
de la ley, y no que esté convcrtido en maz-
morras como en otros tiempos de barbà­
rie, que afortunadamente desaparecieron, 
y en los que se creia que el presó, por 
el mero hecho de estarlo, era criminal, y 
que, por lo tanto, debia sufrir. Aunque ig-
iioràmos la època de su creacion, y nada nos 
importa, sabemos posilivamenle, porque lie-
mos penctrado varias veces en ella , que 
PJS di'sgraciados ú quienes sus estra\ios ó 
falsas acusaciones de heclios les quitan su 
libertad para estar cncerrados en aquel lo­
cal, sufren estraordinariamente, puosto que 
110 'reuac ninguna de las condiciones nece-
sariasal objeto. La liediondez, lahumedad, 
el aire, la falta do cstancias para que en 
ciertos T detcrminadofi paseq.auèrr'fini con-
u-iineuaües perjudiciales à la saluJ, à que 
tiene derecho el presó, ya que S3 le priva 
su libertad, y à que no se alteren en lo 
posible sus costumbres con e! roce de los 
verdaderos criminales, y con la holganza 
en que viven, en perjuicio de ellos mismos, 
de sus familias y de la Sociedad. 

El crimen es uiio de los males que po­
nen à esta en trastorno, no un oficio; y des-
graciadamente vemos todos los dias que 
muchos do los que principian por delin­
quir levemente, acaba» por ser graades cri­
minales, siendo causa de ello, en no pocas 
ocasiones, las docliinas en que S3 empapa-
roi) en las càrceles, con el roce'de los de-
lincuentes y el ejemjilo de estos. 

Durante la íraraitacion de un proceso, 
iiadie punde con seguridad adivinar so re-
suUado, y muehas veces la persona que à 
los ojos del publico lui parccido uu crimi­
nal digno de los mayores castigos, rosulla 
ŝ 'r un inocente, y vice-versa. !.a incí'rli-
dumbre sobre el particular, quò íiaicameiite 
puede aclarar un fallo f,ivorab!e ó adverso 

hàcia cl detenido, exige que éste en la 
càrcel sea tratado como hombre, pues no 
considerando laley]pena la detencion que 
sufre, mienlras sesustancia el procedimien-
to, porque el fallo es el que ha de decirlo, 
de'bc ser tratado con las alencioaes posi-
blcs, ya que su| detencion es tan solo con 
el objeto de que no burle la ley, si re­
sulta acreedor à una pena. 

Por de pronto tenemos que los males de 
que nos quejamos reclaman un reraedio efi-
caz, porque es muy sensible que el presó 
à quien se absuelve de toda pena, porque 
resuUe inocenlé al final de una causa, ha-
ya sufrido las incomodidades de que habkv 
mos después de su falta de libertad, ya que 
esta'no puede tnier reparacion en ningun 
ticrapo, por ser inherente à la naturaleza 
d3 la privacion. , 

Tr^s son las circunstancias que indispen-
sablemenle debe tencr una càrcel, para re-
mcdiar, al raenos en parte, los males de 
que nos quejamos, y las que reclamamos: 

inii^;-!--! 1- . -.-..gíi que entrar en el 
SíliaDleciiniento, no pierda las condiciones 
de raiembro de la Sociedad, ya se le se-
pare de ella por mas ó menos tiempo, ya 
vuelva à la misma libre de toda mancíia 
porque resuUe inocente, ya obtenga una re-
habilitacion de sus derechos después de 
cumplida su condena; pues todos esíamos 
espuestos à cometer faltas sin que por ello 
soamos pervertides, y aun estos tienen los 
mismos derechos, ya que pueden volver al 
camino del bien por medio de las salu­
dables correcciones, la madurez de la edad i 
y ia esperiencia,. Los condenados à la úi- j 
tima pena, es cierto no podran volver tiua-
ca ai camino del bien en este mundo, por 
que de él se les separa materialmente, pe­
rò esta circunstancia les hace mas acree-
doros à ser tratados con humaniJad hasta 
el ultimo momeuto, en primer lug.ir Dor-
que hasta cl terrible falio, nadie puede ase-
gurar el rcsuitado de la causa, s3gun an-
tes dijimos; y en sí'guudo, porque soo mas 
digiíos de làslima. 

Basta ya de reflexiones; hemos mani-
festado las circunstancias que necesaria-

mente debe reunir una càrcel: íócanos ha-
blar por separado de cada una de ellas. 

La primera de todas, después de la se­
guridad, puesto que esta es ya inherents 
à la detencion, debe s^r la de que el lo­
cal sea sano, y esto, fàcilmente se concibe, 
110 puede conseguirse donde falta la ven-
tilacion y reina la liumedad, y donde el 
hacinamiento de personas, casi ha de de-
cirse unas sobre otras, impide la circula-
cion del aire atmosférico, tan necesario à 
la vida, y que tan viciado se respira en 
locales oprimides por las calles y en el centra 
de las poblaciones, como es la càrcel ds 
esta villa, después del triste aspecto de las 
rejas, que mas la consíituyen una jaula de 
íieras que un recinto de hombres dete-
nidos por la accion do la justícia. Las càr­
celes, como un local destinado à custodiar 
diferenles personas, mientras que se sus-
tancian sus procesos, debieran estar en lu-
gar ventilado, v tener la capacidad npn». 
» . • " - i-c»;) esluviera sepa-
í'asu] y'de este modo no solo evitar el roce 
con los malos, sinó ponerlos en el casa de 
soiicitar el trabajo como medio de dislrac-
cion, pues la s:)l9dad busca el eotreleni-
miento para matar el tiempo, con lo que 
se logra que las costumbres no se relajen, 
y que las relajadas vuelvan à su centro! 

Para conseguir esto, se ofrece un medio 
muy senciüo, y este es dar al local la far-
ma de un teatro, siendo, por ejemplo, los 
palcos los calabozos ó estancias en que csíu-
vieran los presos; la platea, ua patio des-
eubierto pan proporcionar la veniüacioa^ 
y el essenarlo, el siíio do la capilla para 
!a celeljraciou de lumisa,. única fuccioji 
permitida al presó, y .que eo le separaria 
de los debsres y beneílcios queia Socie­
dad trae consigo; pues iio hay dudaserà 
dolorcso para cicrtas personas liraoratas, 
verse privadas de los coDsueios de la reli-
gion, que son los que mas se apeíecen, por 
io general, c;i moriieníDs do desgracia'aua 
para los mas despreocupades. 

Se conllnuarú. 
JUAS DE PàELO, 
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